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El presente trabajo busca conocer las nociones que las 
mujeres oriundas de Estación Pesqueira y las migrantes 
tienen en relación con el problema de la violencia en la 
pareja; se presentan algunos resultados preliminares. 

Hay una serie de investigaciones encaminadas a tratar 
ternas relacionados con migración y salud, de los que 
deriva la violencia en la pareja, corno un problema de 
salud pública, y este trabajo forma parte de ellas. El tra­
bajo de campo se llevó a cabo en Estación Pesqueira, un 
asentamiento que reúne a personas provenientes del sur 
de México, corno Oaxaca y Chiapas, que llegan por tem­
poradas, para cubrir la demanda de trabajo agrícola. Es 
importante retornar algunos puntos del proceso de migra­
ción interna en México, para después relacionarlo con la 
situación de violencia en la pareja, que pueden sufrir las 
mujeres. 
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El proceso migratorio 

La migración puede definirse como "el cambio de resi­
dencia habitual de las personas de una comunidad hacia 
otra" (Partida 1994, 1); puede ser definitiva o temporal, y 
la diferencia en esta última es que el individuo cambia su 
residencia por un periodo breve, y es el aumento en los 
ingresos monetarios el determinante principal. El motivo 
de la migración temporal puede ser la desigualdad entre 
las regiones del país, ya que unas se encuentran suma­
mente empobrecidas, y tanto hombres como mujeres han 
optado por formar parte de este proceso migratorio (Woo 
2004). 

Sinaloa, Durango, Guerrero, Oaxaca, Tabasco y Chia­
pas son los principales estados expulsores de personas, 
que se dirigen a ciertos lugares de Baja California, Baja 
California Sur, Sonora y Chihuahua, considerados muy 
atractivos para ellos (Partida 1994). Sonora y Baja Califor­
nia reciben a jornaleros indígenas de origen zapoteco, tri­
qui, rnixteco y mixe, algunos regresan cada temporada de 
trabajo o bien, se asientan en las localidades (Rubio et al. 
2000). 

En el caso de Sonora, según los datos del Instituto Na­
cional de Estadística, Geografía e Informática, INEGI (2007), 
60.5 por ciento de los migrantes tiene entre 15 y 34 años 
de edad, y por lo general los que llegan a insertarse en el 
campo laboral son los hablantes de lengua indígena como 
el náhuatl, zapoteco y mixteco, y son quienes tienen las 
tasas II'~s altas de participación económica. 

Ahora bien, es necesario describir ciertas características 
generales de Estación Pesqueira, comunidad receptora 
de migrantes. Está ubicada a 30 minutos de la capital de 
Sonora, pertenece a San Miguel de Horcasitas, segundo 
municipio con mayor porcentaje de hablantes de lengua 
indígena, que representa 13.7 por ciento de la población. 
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El trabajo en las tierras de cultivo es la actividad eco­
nómica principal del poblado, por lo que cada temporada 
de cosecha llegan hombres, mujeres y niños provenientes 
de estados del sureste mexicano, como Guerrero, Chiapas 
y Oaxaca a trabajar como jornaleros agrícolas. Otras tantas 
llegan de Guanajuato, Tabasco o Veracruz. 

Algunos regresan cada temporada, o bien se asientan 
en la comunidad, lo que ha provocado un crecimiento 
demográfico desde la década de 1990, y ha acarreando la 
demanda de más servicios públicos y de salud (informa­
ción personal). Por tanto, Estación Pesqueira se caracteri­
za por ser un espacio donde se conjugan culturas, idiomas 
y costumbres distintos. 

Migración y violencia en la pareja 

Las mujeres también han sido parte importante del proce­
so migratorio interno en México, ya que algunas salen en 
compañía de su familia, como una estrategia para mejorar 
su condición laboral y económica, mientras que otras lo 
hacen solas con sus hijos, lo que las convierte en jefas de 
familia. Las migrantes ingresan al área laboral de la comu­
nidad receptora, sobre todo como jornaleras, pero sus 
condiciones de emigración son más desfavorables en com­
paración con las de los hombres. Algunas de ellas, cuando 
terminan con una relación de pareja, deciden emigrar, en­
tonces son los factores familiares su motivo principal para 
hacerlo, en cambio los del hombre son más de tipo laboral 
(Maya 2004). 

En su condición de migrantes, la violencia ejercida 
sobre las indígenas puede llegar al abuso físico y sexual, 
por parte de otros trabajadores, por el hecho de ser muje­
res, y las jóvenes y solteras son las más atacadas. En estas 
localidades ocurre la violación de menores, así como el 
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robo y embarazo adolescente. La mujer es violentada por 
los propios miembros de la familia o de su grupo étnico 
(Lara 2003). 

Así, el contexto sociocultural en el que están inmersas 
muchas indígenas puede provocar que no reconozcan la 
violencia experimentada, debido a que este medio norma­
liza, minimiza, tolera o promueve estos actos (Ramos et al. 
2001). Ahora bien, si se suma la condición indígena y 
migrante de muchas mujeres, las hace más vulnerables 
a la violencia y a la violación de sus derechos humanos 
(Femández 2004). 

En México, la protección de la mujer contra la violencia 
es un derecho social, cultural y legal, y en febrero de 2007 
fue aprobada por la Cámara de Diputados la Ley General 
de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 
que busca erradicar la violencia contra ellas, y es "un 
instrumento jurídico que desde la perspectiva de género, 
establece las condiciones jurídicas para asegurar el cum­
plimiento de los derechos humanos de las mujeres en el 
país al ser aplicable en todo el territorio nacional y obliga­
toria para los tres órdenes de gobierno" (Congreso de la 
Unión 2006, 392). 

Sin embargo, y a pesar de los distintos esfuerzos jurí­
dicos y legales para asegurar a la mujer una vida libre de 
violencia, aún es apremiante elaborar políticas públicas 
según un enfoque de género, que permitan conceptualizar 
el problema basado en la desigualdad social y no como un 
problema individual y psicológico. Esto puede lograrse 
mediantn acciones preventivas y de intervención en los 
ámbitos educativos y de salud (Saucedo 2005). 

Violencia en la pareja y salud 

Una de las manifestaciones de violencia que tiene más 
demandas en el servicio de salud es la de género, sobre 
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todo la perpetrada dentro del hogar y hacia las mujeres, 
donde la pareja sentimental es el agresor principal. 
Sin embargo, su atención es complicada, debido a que es 
uno de los problemas sociales menos visibles, y perjudica 
a la población femenina, sin importar la raza, clase social, 
edad o religión, entre 20 y 30 por ciento de las mujeres son 
agredidas físicamente y entre 30 y 50 por ciento sufren de 
abuso psicológico dentro del hogar (Ilescas 2001). 

Por ello, las organizaciones internacionales como la 
Mundial de la Salud (oMs) y la Panamericana de la Salud 
(oPS) han reconocido la violencia contra la mujer como 
causante de consecuencias graves para la salud, debido 
a las altas tasas de morbimortalidad y discapacidad que 
provoca, y a los años de vida potencial perdidos. Las mu­
jeres violentadas demandan más los servicios sanitarios y 
días de hospitalización que quienes no lo son (oMS 2004). 
Esto ha dado lugar a normatividades internacionales, para 
afirmar que las mujeres tienen derecho a una vida libre de 
violencia, como parte de sus derechos humanos, sexuales 
y reproductivos (González 2004). 

Entre las enfermedades asociadas a la violencia están 
las alteraciones del sueño, ansiedad, trastornos por estrés 
postraumático, disfunción sexual y trastornos de alimenta­
ción (Torpy 2002). Además, las agredidas pueden adquirir 
enfermedades de trasmisión sexual, desarrollar problemas 
ginecológicos, inflamación pélvica, abortos espontáneos o 
bien embarazos no planeados, ser dependientes de drogas, 
alcohol o contraer enfermedades que pueden provocar 
discapacidades parciales o permanentes (Ilescas 2001; OMS 

2004), con lo cual se ve mermada su calidad de vida. 
Algunas de ellas pasan por crisis depresivas, y buscan 

ayuda en los servicios médicos, razón por lo que es im­
portante sensibilizar al personal en la detección de signos 
de violencia, ya que pueden llevar a intentos o a la consu­
mación de un suicidio (Mayoral2004). Ahora bien, cuan-
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do las mujeres viven en zonas rurales es menor la proba­
bilidad de que tengan contacto con los servicios médicos 
y sociales, y así quedan más expuestas a la agresión y a 
que el victimario controle sus acciones con mayor facili­
dad (oPS 2003). En localidades rurales e indígenas no exis­
te apoyo suficiente en el ámbito médico y legal, para la 
atención de la violencia contra la mujer. 

En el caso de Sonora, se ha encontrado que los profesio­
nales de las dependencias, que se ocupan de la violencia, 
no están capacitados en el tema, ni en las cuestiones de 
género. Tampoco existe un sistema que regule las acciones 
de las instituciones encargadas de atender la violencia con­
tra la mujer (Caballero 2006), lo que disminuye la calidad 
de atención y seguimiento de los casos. 

Algunos datos de la investigación 

Para llevar a cabo el estudio, se utilizó una metodología 
cualitativa, con entrevistas semiestructuradas aplicadas a 
mujeres de la localidad, mayores de 15 años, quienes 
voluntariamente desearan participar y que estuvieran vi­
viendo con una pareja residente en el hogar. 

La muestra se integró con diez mujeres entre 20 y 57 
años, que cumplían la condición de ser mayores de 15, 
de las cuales había seis migrantes y cuatro además eran 
indígenas. Dos de ellas de origen mixteco y otra zapoteca, 
provenientes de Oaxaca y otra más de Chihuahua, cuyo 
idioma materno es el tarahumara. De las dos restantes no 
indígenas, una venía de Tabasco y otra de Guanajuato. 
Ellas están asentadas en la comunidad desde hace más 
de cinco años, a donde vinieron a trabajar como jornaleras 
agrícolas. Tres llegaron con su pareja actual, única que han 
tenido, y con sus hijos. Una conoció a su pareja en la loca­
lidad y formó su familia. Las otras dos arribaron después 
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de haber enviudado, y al poco tiempo establecieron una 
relación en unión libre con otros jornaleros, y fueron quie­
nes relataron experiencias de violencia, tanto con la pareja 
actual como con la anterior. 

Las mujeres de Estación Pesqueira por su parte, aunque 
son nacidas en Hermosillo, Sonora, siempre han vivido 
en la comunidad. Dos han tenido otras relaciones, esta­
blecidas en la adolescencia, su edad actual es de 24 y 26 
años. Las cuatro mujeres relataron tener una relación 
"tranquila" con sus parejas actuales, y que no pasan por 
situaciones de violencia, aunque comentaron que sí tenían 
problemas, pero podían solucionarlos en buenos términos. 

El objetivo de la investigación fue conocer las nociones 
que las mujeres tienen sobre la violencia en la pareja, por 
lo que es importante comentar acerca de éstas. Las entre­
vistadas reportaron que el alcoholismo es una de las cau­
sas principales o detonadores de la violencia hacia ellas, 
dato que es consistente con los resultados arrojados en 
otras investigaciones (Alberti 2004). Asimismo, hicieron 
referencia a situaciones de drogadicción en la pareja como 
causa de la violencia. Además mencionaron que los celos, 
la infidelidad o bien que la mujer no cumpla con sus obli­
gaciones en el hogar puede provocar en él una reacción 
violenta. 

Respecto a su noción de justificar o no la violencia en 
el compañero, dos de las entrevistadas dijeron estar de 
acuerdo en que se le pegue a la mujer cuando no cumpla 
con sus obligaciones en el hogar o bien cuando sea infiel, 
mientras que el resto comentó que los hombres no tienen 
derecho a violentar a las mujeres. En este punto es impor­
tante mencionar la llamada aceptación estratégica, como 
una forma de prevenir eventos de violencia en la pareja 
(Pérez 2004), ya que al obedecer y cumplir con todas sus 
obligaciones, la mujer evita que el hombre la violente. Esto 
es digno de comentar porque cinco de las seis entrevis-
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tadas dijeron que cuando la mujer no cumple con sus obli­
gaciones en el hogar, como preocuparse por su arreglo 
personal o visitar a las amistades, puede traer consigo ac­
ciones violentas, y para evitarlas es necesario desempeñar 
tales tareas y cumplir con las funciones sociales. 

Por su parte, las originarias de Estación Pesqueira, 
aunque no mencionaron que el incumplimiento de obli­
gaciones puede causar o justificar la violencia, también les 
quedan claros los estereotipos de género establecidos en 
una sociedad patriarcal, ya que son ellas las encargadas 
del hogar, de ese espacio privado, mientras que el hombre 
es el responsable del sustento económico de la familia. 

Al cuestionar sobre las manifestaciones de violencia 
en la pareja, en general la física y la verbal fueron las iden­
tificadas en primera instancia, mismas que se expresan 
mediante golpes y gritos. Algunas reconocieron el abuso 
sexual como otra forma. 

Asimismo, se les pidió valorar la gravedad de las for­
mas de violencia, y sus respuestas fueron variadas. Por 
ejemplo, una indígena que ha padecido la verbal y psico­
lógica por parte de su pareja comentó que consideraba 
igual esta manifestación que los golpes o forzar a una rela­
ción sexual. Otra, en cuyas dos relaciones ha sufrido even­
tos de violencia física, verbal, psicológica y sexual piensa 
que las ofensas, intimidaciones y humillaciones son más 
graves que los golpes. Por consiguiente, las mujeres perci­
ben la violencia psicológica como la más intensa, debido a 
que afecta su autoestima (oPS 2003). Otras comentaron que 
es más violento cuando los hombres utilizan armas, como 
cuchillos o machetes para amenazarlas, que cuando les 
gritan. 

Las mujeres consideran que la violencia en la pareja 
es un problema privado, y así debe resolverse, mediante 
un acuerdo común, o bien la separación. En general, ellas 
piensan que la intervención de una tercera persona, un 
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vecino o familiar, sería contraproducente, ya que al arre­
glarse el conflicto, las diferencias continuarían con la per­
sona que intervino. Entonces, como la noción de violencia 
para ellas es un problema privado e íntimo, algunas no 
buscan la ayuda necesaria para solucionar sus conflictos 
conyugales. Las mujeres violentadas pueden acudir a casa 
de familiares o vecinos, quienes no intervienen, pero sí les 
ayudan o dan refugio mientras pasa el evento violento 
(Alberti 2004). 

Aparte de esta situación, es importante mencionar que 
las entrevistadas cuentan con pocas o nulas redes sociales 
de apoyo. Así, de las que han pasado por episodios de 
violencia, sólo una contaría con el apoyo de la familia y 
de redes vecinales, ya que primas suyas viven cerca de su 
hogar, sin embargo, ellas también han sido violentadas, 
por lo que cabría el cuestionamiento de qué tanto se po­
dría ayudar a otra mujer que vive en la misma situación. 
El resto de las que sufren de violencia en la pareja no cuen­
tan con redes vecinales de apoyo, ya que según menciona­
ron, no sienten la confianza suficiente para hablar sobre 
sus vivencias, pues además temen a los rumores que pue­
dan surgir de esta confesión. 

Ahora bien, es importante retomar también las nocio­
nes que las entrevistadas tienen acerca de las consecuen­
cias en la salud de una mujer violentada, desde los golpes, 
dolores de cabeza, alta presión y diabetes, hasta estados 
depresivos y traumas psicológicos. Al respecto, es perti­
nente mencionar que la participación de las instancias de 
salud es escasa, por no decir que nula, pues básicamente 
atienden las lesiones físicas y enfermedades asociadas a la 
violencia, mas no brindan apoyo, orientación o canaliza­
ción a las dependencias correspondientes. Así, casos que 
deberían ser detectados en el centro de salud de la locali­
dad, pasan inadvertidos o bien el personal médico no se 
involucra en ellos. 
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Conclusiones 

Una comunidad rural como la de Estación Pesqueira, 
caracterizada por una diversidad cultural y étnica, puede 
ser un medio donde la violencia, tanto comunitaria como 
de pareja, se vive y experimenta a diario, ante las acciones 
invisibles de las instancias de justicia y de salud. 

Esta situación se agrava en las migrantes, quienes es­
tán solas, lejos de sus familiares y en algunas ocasiones 
sin dominar el idioma predominante en la población, con­
diciones de vulnerabilidad que disparan la violencia en la 
pareja, y limitan sus oportunidades de crecimiento perso­
nal. Por estos motivos, es importante que las instancias 
encargadas de brindar orientación a mujeres en situacio­
nes de violencia lleguen a la comunidad, o bien capacitar 
al personal del municipio para canalizar de forma ade­
cuada estos casos. 

También, es necesario reconocer la violencia en la 
pareja como un problema público, originado en el dese­
quilibrio de poder entre los géneros. De igual forma, es im­
portante construir un ambiente de respeto a la dignidad de 
hombres y mujeres, crear una sociedad más equitativa 
donde se respeten los derechos humanos, sin distinción de 
raza, clase o género. 
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